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N O OIDA A N T E S E N E S P A Ñ A 

C o m o en anos anter iores y cumpl i endo nuestra p romesa repro
ducimos esta eíeméride que recuerda uno de los más bri l lantes 
tr iunfos de la Sociedad de Conciertos, d i r i g ida e n t o n c e s por el n n . o s -
tro Vázquez. 

S U M A R I O 
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A D V E R T E N C I A 
Supl i camos encarecidamente á nuestros suscritores cuyo abono 

terminó el 31 del pasado mes, se s i r van renovar su suscrición con 
l a puntua l idad posible á fin de que no sufran retraso en el recibo del 
periódico y no se entorpezca l a marcha de nuestra administración. 

A l presente número acompaña, pues, l a i nsp i r ada meditación re
l ig iosa de Gottchalk La demiere esperance prec iosa o b r a que disfruta 
de gran fama en el mundo m u s i c a l . 

(i) 

Como l iemos practicado s i em
pre durante l a Semana Santa, 
pub l i camos hoy una pieza de 

carácter re l ig ioso y adecuada á la so lemnidad que celebra l a ig les ia . 

L A ESTÉTICA M U S I C A L E N F R A N C I A 

( Continuación.) 

AL vez sorprenda á alguno de mis lectores colocando á mon-
sieur II. Blaze de B u r y a l lado de Héctor Ber l i o z , bajo e l doble 
concepto de estético musical y de perfecto teórico. P e r o todos 
se convencerán de esto s i se toman el trabajo de leer como y o 
he hecho los ocho tomos de l a obra que l levan su nombre. E n 
ella se verá un escritor fantástico, caprichoso, frecuentemente 
irr i tado y muy amigo de las versiones sumarias; se verá un 
compositor que al parecer no posee principios excesivos y que 
solo quiere encontrar vibraciones que sacudan los nervios de su 
auditorio, (pie le arranquen lágrimas dejándole rendido. 

Hay que tener en cuenta que todas las expresiones de que y o 

me s i r vo para expresar el conjunto de la potente y móvil n a t u 

raleza, me las ha proporcionado e l mismo en sus obras. S i n em

bargo, existe otro que se separa de éste; que es e l mismo; pero 

que el análisis de sus obras nos le presenta dist into. P o r ejem

plo: así como el pr imero se bur la de los filósofos, á los que l a n 

za s in reparo el nombre de bufones, e l segundo dirije á los hom

bres de estado, á los directores de Be l las Ar t es , á los empresa

rios y artistas consejos profundamente ju ic iosos , aunque con 

(\) Ret i ramos el artículo per t inente á l a fest iv idad de l día que teníamos pre
parado, á fln de ace lerar l a terminación de este trabajo y reanudar cuanto antes 
l a publicación de la impo r t an t e obra de nuestro quer ido a m i g o S r . Peña y (íofii 
La ópera española y la múñea dramática en España en el siglo XIX. 
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visos de ironía. «Haceos con millones y estableceréis un j i g a n -

tesco Conservator io , donde se enseñará todo lo que se debe sa 

ber en l a música y con e l la ; donde se formarán músicos-artistas, 

letrados, y no artesanos; donde los cantantes aprenderán la l en 

gua y l a h is tor ia y l a ortografía, con l a vocalización, y también 

con su música s i es posible; habrá clases de todos los i n s t r u 

mentos útiles s in excepción alguna y veinte clases de r i tmo ; se 

formarán inmensos coros con voz rea l y que sepan verdadera

mente cantar, leer y comprender lo que canten; donde se ense

ñará á los directores de orquesta á leer las grandes part i turas; 

donde se explicará la íilosofía y l a histor ia del arte y otras m u 

chas cosas» (1). Esperando la enseñanza déla íilosofía y de la 

bistoria del arte, no ha perdido n inguna ocasión de elevar las 

grandes reglas de l a teoría musica l . ¿Qué importa que no l a dé 

el nombre de estética, s i la comprende mejor que los que la apa

drinaron? 

A semejanza de los autores que he citado á propósito de l a 

psicología de cada instrumento en part icular , Ber l i oz reconoce 

una voz en los principales órganos de la orquesta. Escr ibe s in 

vacilación a lguna y tomando la palabra a l pié de l a letra, l a voz 

del cornetín, l a voz de las flautas, etc. Y dice: «Los grandes 

instrumentos de Sax, que son á las otras voces de la orquesta, 

lo que un cañón es á un fusil.» Y siempre que lanza una pala-

l i ra, no la abandona, l a explica y l a comenta á fin de entresacar 

su verdadero valor psicológico y mora l : «Y bis voces múltiples 

de l a orquesta, continua, que se querellan, se amenazan, a l p a 

recer, cada una en su manera y á su estilo, parecen no formar 

más que una sola, tan grande es la fuerza del sentimiento que 

las an ima (2). Y un maestro en real idad, siempre trata de un i r 

on una voz única que á sus órdenes obedezca esta, mult ipl ic idad 

vocal tan var iada y de tan maravi l loso efecto, cuando se dirijo 

por donde se debe d i r i g i r . «Tin compositor ha de saber escribir , 

ha de poseer á fondo su arte; y por tanto, ha de saber emplear 

ta orquesta con finura, con discernimiento, hacerla hablar con 

pasión, moverse con grac ia , jugar como un niño, ó cantar con 

poderosa voz, ó j u ra r , ó r u g i r » Según af irma Ber l i o z , 

las propiedades inherentes á los t imbres de los instrumentos, 

l ian de permi t i r que estos sustituyan en ocasiones y con gran 

provecho del arte á la voz del actor.» 

Los maestros de l a escuela i ta l iana, continúa, son los p r i 

mores que con un gran sentido práctico y de efecto, han hecho 

que la orquesta recite las palabras de parte del relleno de voces 

entre la tiple y el bajo, de las escenas bufas, donde es de r i g o r 

e l canto paríalo, y en las que sería absolutamente contrario a l 

buen sentido dramático hacer cantar a l actor una melodía (3). 

I )(> los instrumentos y de la orquesta, pasemos inmedia ta

mente á las composiciones musicales. E n t r e los géneros 'de es

tas, la sinfonía es hoy el más conocido, e l más popular y el 

(pie parece mejor comprendido. Tratemos de ésta antes de o c u 

parnos de las otras que son más aristocráticas y de difícil c o m 

prensión, como el cuarteto, l a sonata, e l concierto, etc. 

11) Les grotesques de musique.—G. Lévy . 

¡2) A travers chanis, pág. 55. 
,:{) Les soirées de l'orckestre, pág. 184 

M r . Víctor W i l d e r nos ha señalado los orígenes de la, sinfo

nía en un resumen, a l que podrían hacerse algunas observacio

nes. E l sabio crítico c i ta un pasaje de Jacob G r i n u n , que j u s t i 

fica plenamente nuestras miras psicológicas: «Del recitado mé

tr ico , por decirlo así, de los versos, han salido el canto y la 

canción; del canto por un esfuerzo de abstracción se puede consi

derar también que han salido todas las demás formas de l a mú

sica.» ( lervcnius ha hecho observar que la palabra abstracción 

caracteriza con gran exactitud el nacimiento de l a música ins t ru . 

menta l . Este no tiene, en efecto, n i es su or igen otra cosa que 

una imitación del canto vocal arrancado prev io violento divor

cio a l r i tmo de l a poesía. A nuestro parecer, es erróneo figurar

se esto. Nada más natural que el acto, mediante el cual el canto 

se aisla de las frases cantadas. Este acto se ejecuta á cada m o 

mento; por ejemplo, cuando alguno canta, e l aire de 4 Fleure dtf-
Tage no pronunciando más que la sílaba, ¡AII! Ó cuando se si lba 

el citado a ire . 

S i la persona que canta está trabajando a l mismo tiempo en 
una. obra manual , se le ve comunmente cantar con palabras y 
sin ellas, como si quisiera descansar de la palabra cantada en l a 
emisión de la, voz. Entonces no existe d ivorc io alguno, n i es
fuerzo, n i s iquiera violencia. Retengamos por tanto y exclusiva
mente aquella parte de observación que es verdadera, y que so
lamente nos interesa, y es que la música instrumental se der iva 
del canto hablado, por un procedimiento pruamente imi tat ivo . Y 
yo creo á este propósito que decimos lo mismo, pero que está 
más claro en las siguientes frases: la, música instrumental es 
análoga á la voz humana, (pie cantase sin palabras; por cons i 
guiente, es una música vocal , de otra especie sin duda: pero en la 
esencialidad idéntica. 

hesde el día en (pie la música instrumental está const i tu ida 
con independencia, todas las composiciones pueden clasificarse 
en uno ú otro de los dos órdenes siguientes: pezzida canlare y 
pezzida sonare. E n el pr imero están la cantata que no es m i s 
que un trozo de canto; en el segundo la sonata que comprende 
desde luego toda parte en que juegan uno ó varios instrumentos. 
Según el objeto part icular del compositor, la sonata toma el 
nombre de baílala pezzo per bailare, ó la, de sinfonía, que no és 
• ai su or igen, sino el vestíbulo de l a ópera,. 

Es t a sinfonía ó esta o w r t u r a , no tenía al pr incipio más qué 
un papel modestísimo. Según Ar t eaga no tenía otro objeto que 
imponer si lencio á los oyentes y atraer la atención del auditorio. 
Jean .Jaeques l l o inseau l a consideraba también bajo el mismo 
punto de v ista. Veamos lo que nos dice en su Diccionaire de mu-
sique: 

«En un espectáculo concurrido, donde los asistentes á él 1 l a 

cen mucho ruido, se necesita, naturalmente l lamarles al orden, 

íijar su atención con algo que les impresione. Después de haber

se granjeado su atención conviene interesarles con menor ruido, 

con sonidos agradables y terminar, por último, la overtura que 

otro carácter, que, indicando el pr incipio del drama marque con 

ruido final el si lencio que rec lama del espectador el actor que 

en escena se presenta.» 

E n las primeras formas de l a sinfonía, se encuentran tres 



partes distintas; la introducción, el andante y el final, las c u a 
les no constituyen sino el desarrollo de las tres partes de la 
overtura, creada por e l genio de Scarlatt». Y es preciso recono
cer que Joseph l l a y d n añade una cuarta parte á la misma. 

l i s t a compendiosa y sustancial exposición de M r . Víctor 
Wi lder , nos enseña cuanto es preciso saber para formarse un 
juicio exacto del or igen y del desarrollo de la sinfonía; pero pa 
ra formar un concepto exactamente completo, necesitamos aña
dir un pasaje que cita en su obra y a indicada anteriormente, y 
en el que se aprecia examinado con l a debida atención, cómo la 
psicología l ia salido de la historia viniendo á dar claridad á este 
asunto que ahora nos ocupa. 

«Es curioso notar, en este trabajo de desarrollo, por decirlo 

así de las tres partes pr imi t ivas de l a sinfonía, que deben refe

rirse á la música vocal , por todo buen compositor de orquesta. 

E s indudable, en efecto, que el pr imer allegro está modelarlo en 

el ar ia de los antiguos maestros ital ianos; el andante en l a cava

t ina, y el final en el rondó. Se puede l levar esta relación basta 

los últimos límites y sostener que la coda en la música i n s t r u 

mental , se der iva en línea recta de la cadencia; porque en aque

l la época en que la educación musical de los vocalicistas estaba | 

más perfeccionada que en nuestros días daban estos á los temas 

principales un color nuevo, un aspecto que no han vuelto á ad 

quirir.» 

Estudiemos con atención este or igen excelente; reflejémosle 

sobre la necesidad que ha debido experimentar el compositor de 

referir sus modelos sinfónicos á la música voca l : y claramente 

se vé que los temas que componen toda buena obra sinfónica 

son reproducciones más ó menos modificadas, más ó menos co

nocidas de los aires que cantaban las voces humanas en una 

época pasada, ó los aires que estas voces cantan todavía. ¿Qué 

es entonces lo que cambia? E l t imbre, l a naturaleza física de la 

voz; pero siempre lo que se oye es una voz ó un conjunto do 

varias voces. N i la mayor extensión posible, ni la potencia más 

sonora de la voz instrumental , l a hace perder este carácter. 

P a r a el que puede comprenderla, no es difícil encontrarle su ca

rácter y su or igen; se presenta como una lar inge art i f ic ial , de r i 

vación é imitación de una lar inge humana, de la que es la más 

analógica de las prolongaciones. 

Se pasa de una. á otra por l a transición más graduada., más 

natural . P o r lo tanto sería muy útil y razona Idc r e n u n c i a r para 

siempre á esas expresiones de arranque violento, de divorcio, 

de independencia conquistada, de que se ha usado y hasta abusado 

p a r a caracterizar el tránsito de la voz humana cantada s in pa la 

bras á l a voz instrumenta l . E l fenómeno que ha engendrado á 

la música de instrumentos, se explica cien m i l veces mejor por 

l a idea de la filiación, de la prolongación, de la continuación a l 

go cambiada, que por la. idea, de una ruptura. Nada se ha roto, 

a l contrar io : las dos formas, una de las que no es más que el 

desenvolvimiento dé la otra, se complementan siempre. Y esto 

explícala facilidad de hacerlas i r juntas, ó sustituirse recípro

camente. 
C . L EVEQUE. 

( Continuará.) 

T E A T R O REAL 

Un bailo in maschera. 

A l fin el pi'il>1 ico madrileño en m a s a ha. hecho just ic ia al mérito i n 
signe del g ran Mauro ! . 

E l papel dé Renato del ¿Jallo ¿ti tnascliera le va que ni pintado .y 
le ofrece ancho campo donde lu c i r sus prodig iosas facultades de 
actor y de cantante. 

Durante toda l a ve lada no cesaron los ap lausos y las l l amadas á 
la escena, s iendo generales y espontáneas las manifestaciones de en 
tus iasmo tr ibutadas a l sub l ime art ista. 

Maure l estuvo en l a parte de Renato mucho más insp i rado que en 
la interpretación del Car los V del Ernani. 

Dijo con exquis i to gusto y de l icada expresión s u romanza del p r i 
me r acto, que se v io obl igado á repetir tras una pro longada sa l va de 
aplausos tr ibutados por el verdadero público, sin intervención a lgu
na de l a ela<¡ue. 

E n el terceto y concertante del tercer acto se reveló como ar t isb i 
dramático m u y notable y fué a s im i smo objeto de u n a ovación tan 
entusiasta como merec ida . 

Pero donde mayores plácemes alcanzó el renombrado barítono 
fué en l a de l ic iosa é i nsp i r ada romanza del último acto que cantó de 
inimitable manera . 

Recitó como un consumado maestro, y en el andante tuvo lágri
mas cu l a voz, expresión en el rostro y agudo do lor en el acento. 

L a célebre r omanza fué también repetida y valió a l ar t i s ta dos ó 
tres l l amadas á l a escena. 

L a Sra . Mant i l l a y el Sr. Signoretti no pudieron hombrearse en to
da l a noche con el Sr. Maure l , á quien dejaron poco menos que aban 
donado á sus propios esfuerzos. 

La Fons estuvo bien en la parte del paje, y S i l vcs t r i hizo un cons
pirador aceptable. 

Con u n a gran f igura no basta para, que u n a ópera alcance l a eje
cución que le corresponde, y por consiguiente, nada tiene de extraño 
que l a representación de Un bailo in maschera d i sgus ta ra en s u c o n 
junto á los habitúes del teatro de l a ópera, á pesar de los grandes mé
ritos del art is ta encargado de l a parte de Renato. 

Medianas van siendo las postrimerías de l a temporada Urica 
italiana. 

L a compañía se v a quedando en cuadro y á este paso aún no ge 
sabe á dónde i remos á parar . 

Veremos cómo irán las cosas desde P a s c u a en adelante. 

iicnclicio de la Srta. Teodorini. 

El beneficio de l a eminente dica, cas i na tura l i zada y a entre nos
otros, constituyó u n a grande so l emnidad m u s i c a l . 

El teatro estaba completamente lleno y ocupaban el palco regió 
Sus Majestades y Altezas Reales. 

E l espectáculo e ra variadísimo y estaba dispuesto de manera que 
en él pud ie ra l u c i r l a Teodor in i en todos los géneros en que sobresale . 

E n el p r ime r acto de La ftglia del recjginiento estuvo de l ic iosa , c a n 
tando y representando como u n a consumada é inimitable art is ta . 

Hizo el ejercicio con ad mi rabie perfección y tocó el tambor de 
una, mane ra super io r . 

Ba ldc l l i l a secundó con acierto y participó del tr iunfo de l a beneíi-
c i ada . 

Hubo m u c h o s aplausos y l lamadas á la escena, que se reproduje
ron con mayo r ins is tenc ia á l a terminación del segundo acto de la 
Linda di Chamouni.r en que l a beneficiada realizó prodig ios de e j e 

cución, y fué perfectamente acompañada por los Srcs . Battistíni y 
Ha ldc l l i . 



L a ovación fué una de las más ru idosas que l i emos presenciado 
en el teatro Rea l . 

L a s pa lomas, los versos y las flores invad ieron todos los ámbitos 
de l a sa la y ofrecían u n espectáculo novísimo y encantador. 

L a escena estaba conver t ida en frondoso jardín y de todos lados 
acudían engalanados serv idores á ofrecer á l a cantatriz los regalos 
de sus amigos y admiradores . 

No recordamos el número de veces que tuvo que presentarse l a 
Tcodo r in i en el proscenio . 

Terminó l a función con el cuarto cato de La Gioconda, en el que 
la g ran ar t is ta estuvo á la a l tu ra que en e l la es proverb ia l . 

Reprodujéronse los aplausos y l lamadas á l a escena, así como las 
demostrac iones de sentimiento por l a part ida inmediata de la i n c o m 
parable mujer que tan gratas sensaciones ha despertado por espacio 
de tres años consecut ivos en el público madrileño. 

L a Tcodor in i señalará con piedra blanca l a noche de s u último 
beneficio en esta corte y no l a olvidará de seguro mientras v i v a . 

L A MÚSICA E N S E M A N A S A N T A 

OMO todos los años, las iglesias de Madr id celebrarán también 
en el presente con la. pompa acos tumbrada el an iversar io de l a 
muerte del Sa lvador del inundo . 

Justo será, pues, que demos á conocer los programas de la parte 
mus i ca l que á estas funciones corresponden en los pr inc ipa les tem
plos de esta corte, no s in deplorar antes que l a falta de espacio nos 
imp ida tratar con l a debida extensión la mater ia que nos ocupa. 

Las obras mus ica les que bajo la dirección del maestro Zub iaur r e 
se ejecutarán en l a Real Cap i l l a de S. M . durante esta Semana Santa 
son las s iguientes: 

Las lamentaciones, del maestro E s l a v a ; Las pasiones, del maestro 
F. Torres , del p r i m e r tercio del siglo pasado; Miserere, del maestro 
E s l a v a ; el Jueves Santo u n a m i s a en la, del maestro Zub iaur re ; Siete 
palabras, de Mercadante , en c u y a interpretación, así como en d i cha 
m i s a en la, tomarán parte los art istas del teatro Real Sres. S i gno re -
tti y S i l ves t r i . 

Además se ejecutarán a lgunas obras instrumenta les de maestros 
clásicos. 

E n la presente semana y bajo l a dirección de D. José F lores L a g u 
na , aparte de los oficios de bendición de pa lmas y pasión celebrados 
en l a ig les ia de D. Juan de Alarcón, seguirán estos el Jueves , V i e r 
nes y Sábado Santo, todo á canto, p iano y órgano con fagot. 

Los mai t ines e l Miércoles y Jueves en l a pa r r oqu i a de San Martín 
también bajo la dirección del Sr . F lores L a g u n a (á música), en los 
que se ejecutarán las Lamentaciones de Ledesma (D. Mariano) c o n 
acompañamiento de p iano, fagot, v io lonce l lo , contrabajo y voces de 
segundo coro . 

E n l a noche del V ie rnes gran Stabat Mater, composición de don 

M a r i a n o Gómez. 
Jueves y V i e rnes as is tenc ia á los d i v inos oficios y g ran Miserere 

por l a noche (la dirección de éstos y el Santo ent ierro á las c inco de la 
tarde está á cargo del Sr . D. N icomedes Frai le ) , teniendo l u g a r los 
t rad ic iona les lamentos del ant iguo maestro de d i cha cap i l l a , D. M a 
nuel Menc ia : Heu, líen Domine, Salvator noster. 

VA v iernes a l a s 12, en l a i g l es ia de San Nicolás, las Siete palabras 
del i nmor ta l I l a ydn , bajo l a dirección del Sr . F lores L a g u n a y a l ano 
checer g ran Stabat Mater, s iendo éste el de D. Nicolás Ledesma . 

Por último, el sábado a l anochecer Regina, á toda orquesta y dos 
cuartetos vocales , s iendo d i c h a Regina composición del maestro 
Pu i g Ca l vo . 

Miércoles y jaeces por la tarde.—Bajo l a dirección del maestro 
Ovejero t inieblas en San Ginés. Lamentac iones de D. Román Gimeno 

y del maestro Ovejero, y Miserere de este último, con corno inglés, 
violón, fagot, contrabajo y a r m o n i u m . 

V ie rnes Santo, Stabat en l a m i s m a ig les ia do San Ginés, ob ra del 
maestro Benito. 

Jaeces Santo.—En las Comendadoras de Santiago, con as istencia 
del capítulo de Cabal leros, m i s a á grande orquesta del maestro Ove
jero , d i r i g ida por dicho señor y cantada por los Sres. Mateos, San tes 
y P o n s i n i . 

Viernes Santo.—En las Salcsas (hoy tr ibunales de Justic ia) , á las 
doce, Siete palabras, de Mercadante, con doble cuarteto de cuerda , 
cantadas por los Sres. Mateos, O l i vc r , Canalejas y Fernández. D i r i j i -
das por el maestro Ovejero. 

Viernes Sanio, noche.—Stabat en San Is idro, del maestro Ledes
m a , d i r i j ido por el maestro Ovejero. Cantado por los Sres. Donadío 
Rodríguez y A s u a r . 

Viernes Santo, por l a noche .—En San Jerónimo, Stabat, de Oveje
ro, d ir i j ido por éste, y cantado por los Sres. Mateos, O l i v c r y Fer 
nández. 

Viernes Santo, por l a noche .—En San L u i s , Stabat, d ir i j ido por el 
Sr. Esteban, y cantado por éste y los Sres. Ru i z y Mendizábal. 

Sábado Santo.—También bajo l a dirección del Sr. Ovejero, Oficios 
en San Ginés, cantados por los Sres. Esteban, Mateos y A s u a r . 

Regina CCRIÍ el Sábado Santo en San Pedro, d i r i j ido por el maestro 
Ovejero, cantándose letr i l las á l a V i r gen , letanía y Regina, del expre 
sado maestro, por los Sres. Esteban, Cortabitarte y B lasco . 

Domingo de Pascua.—Misa solemne de Mandan ic i , d i r i j ida por el 
maestro Ovejero, en San Is idro el Rea l , y cantada por los Sres. Este
ban, Mateos y A s u a r . 

E n l a ig les ia de Calatravas se l i an celebrado, con as is tenc ia del 
Capítulo de l a Orden, los Oficios de bendición de pa lmas el Domingo 
de Ramos ; el Jueves Santo, á las once, se ejecutará, bajo l a dirección 
del maestro de música de Ca la t ravas , D. J . V . A rche , l a Gran misa 
coral con acompañamiento de orquesta (escrita expresamente para 
la coronación del rey Car los X ) , por el maestro L. Cherub in i . 

E l v iernes se ejecutarán los pas i l los Pópalo meus y el h imno Vexi-
lla Regís, composición del malogrado maestro D. J . V . Arche . 

En l a ig les ia par roqu ia l de Santa María, y con as is tenc ia del exce
lentísimo Ayuntamiento , se han celebrado los Oficios de bendición 
de pa lmas el Domingo de Ramos . 

E l Jueves Santo se ejecutará l a m i s a solemne en mí b, escr i ta el 
año 18GG por D. L u i s Vicente Arche , tomando parte cu e l la los c a n 
tantes Sres. Pastora , Cortabitarte y Giménez, y además un cscoj ido 
coro y orquesta. 

E l V iernes Santo se ejecutarán los pasi l los Populo meas y Vexilla 
Regís, con gran so lemnidad de voces, a r m o n i u m é instrumentos , es

tando todo bajo l a dirección del maestro de música del excelentísi
mo Ayuntamiento D. José Vicente Arche . 

En las Descalzas Reales se celebrará el Santo Ent i e r ro el V ie rnes 
Santo á las tres con l a m i s m a suntuos idad que en los años anter io
res. E n d i cha solemne ceremonia se cantarán los tradic ionales l a 
mentos Heu, Heu Domine, del maestro Mcncía; el motete á cuatro vo 
ces del maestro Gisbcrt , Sepulto Domino, y el Miserere, del maestro 
Cabal lero; todo bajo l a dirección del dignísimo maestro de aquella 
capi l la , D. Nicomedes Fra i l e . 

L A FANTASÍA M O R I S C A E N H O L A N D A 

„o bueno, lo verdadero, lo que tiene carácter un ive rsa l se i m p o 
ne i r remediablemente al fin y al cabo. 

L a famosa Fantasía Morisca de Chapí ha traspuesto ya l a frontera 
española y comenzado s u car re ra de g l o r i a en el extranjero. 

E n la capital de Ho landa se ha ejecutado la Serenata y m u y p r o n 
to se hará escuchar al público toda l a fantasía completa en v i r tud 
del prodig ioso éxito alcanzado por d i cha parte. 



Un d is t inguido c ron i s ta madrileño nos refiero en los siguientes 
términos cómo ha llegado a ejecutarse la célebre ob ra de Chap i : 

«Viajaba por España el verano nasado u n j oven holandés, un ver
d u l e r o touriste, amante como pocos de las bellezas de nuestro suelo 
y de los encantos de nues t ra ílora. 

Andrés M u l d e r s e internaba en las grandes c iudades unas veces, 
y v is i taba otras l a región anda luza . Desde allí se tras ladaba á las 
prov inc ias del Norte, y tan pronto a d m i r a b a l a vegetación lozana y 
las abruptas montañas de V i z caya , como se desl izaba en un b lanco 
esquife por las c r i s ta l inas r ias do la provincia de Pontevedra. 

E n este pintoresco rincón del mundo tuv imos ocasión de cono
cerle y tratarle. 

Su distinguida, f igura denotaba la high-life ho landesa, su conve r 
sación amena, chispeante ó ins t ruc t i va , reflejaba á un hombre i l u s 
trado ó inteligente, no y a por el estudio s i lenc ioso del bufete, s ino 
por la profusión de viajes, que rea l izaba constantemente. 

A pesar de s u or igen, genuinamente burocrático, Andrés M u l d e r 
pose ía eso quid diüiimm del ar t i s ta . Con una persp icac ia pasmosa y 
con u n gran instinto del arte, él escudriñaba todas las concepc iones 
did genio y las daba s u verdadero mérito s in apasionamientos de 
patr ia. . 

Y con igual faci l idad que comentaba todas las bellas artos c u r o -
peas, se expresaba fácilmente en todos los id iomas de Europa . E r a 
un verdadero cosmopol i ta . 

—¿Oís, oís esas hermosas notas?—nos dijo u n a noche paseando á 
or i l las de una trasparente ría de l a región ga la ica . 

— E s l a Fantasía Morisca, la famosa Corte de Granada, de Chapí— 
anadió.—¡Oh, es la música más selecta é insp i rada de España! 

L a banda de cazadores de Reus e ra la que interpretaba l a o b r a 
en un k iosko , al aire l ibre , en noche agradable, i l um inada por me
lancólica l u n a , á or i l las de un t ranqui lo lago; en un paseo, en f in, 
de la c iudad de V igo . 

—¡Oh! very nise, very nise indeed--repetía nuestro amigo tararean
do l a serenata. Y después de un momento de pausa exclamó.—El año 
próximo se tocará esta obra en el gran concierto clásico de A m s -
terdan.» 

De hoy en adelante, según el m i smo Mu lde r , el nombre de Chapí 
figurará en SU patr ia al lado de los mas reputados maestros de A l e 
man i a . 

Nuestro orgul lo nacional rebosa de alegría a l t rascr ib i r las líneas 
de que acabamos de hacer mérito y que tanto honran al autor de l a 
Fantasía Morisca. 

Barcelona 29 de Marzo de 1885. 

esta c iudad , nunca han podido arra igarse en e l l a los conciertos i n s 
trumentales , á c u y a asistencia s iempre se ha retraído más ó menos 
e l público. 

L a empresa del m i smo Liceo ha publ icado hoy l a l i s ta de los a r 
tistas que habrán de cantar las óperas en dicho col iseo en l a tempo
rada de p r imave ra que empezará el día de Pascua. F i g u r a n en l a l i s t a 
l os sopranos Gucrc i a , Rupfer-Berger , P ierson, Teodor in i y Tor rese -
11a: los medio sopranos Cor t in i , Ga l l i an i -Ruso y Pasqua ; los tenores 
Brassé, M a s i n i y Pue ra r i ; los barítonos Maure l y B l a n c h a r t y los ba 
jos Dav id y Sbordoni . Pero hay mot ivos para dudar si a lguno de los 
citados art istas vendrá á cantar en el gran teatro en l a próxima tem
porada. 

L a empresa a n u n c i a que entre otras óperas se cantarán / Capule-
tti ed i Montecchi, Elixir d'amorc, II vascel'lo fantasma, de Wagner y 
Alfonso García, ópera inédita de nuestro paisano D. Manue l Giró. 

En el Bucn-Ret i ro se darán hoy y mañana las últimas representa
ciones de ópera de la temporada y despedida de l a compañía. Creo 
que por Pascua empezarán en el m i s m o teatro las representaciones 
de zarzuelas. Estas empezarán también el m i smo día en el teatro E s 
pañol por l a compañía que dir ige el maestro Cereceda. 

L a de declamación que dir ige Mar i o funcionará en el teatro de 
Santa Cruz . 

W . 

M A D R I D 

lié aquí l a l i s ta de las óperas que se han ejecutado en el teatro 
Real desde l a publicación de nuestro último número: 

Sábado 29, Mejistofele (prólogo).—La figlia del reggimento ( p r i 
mer acto .—Linda di Chamounix (segundo acto).—Gioconda (cuarto 
acto). 

Domingo 29, Un bailo in maschera. 

Sr. Director de L A COIUUÍSPONDENCI.Y MUSICAL. 

Durante l a cuaresma se han dado en el Liceo ocho conciertos i n s 
trumentales por u n a orquesta de cien profesores y hoy debe ver i f i 
carse el noveno y último. E n ellos se han tocado sinfonías de R o s s i -
n i y Mcyerbccr , otras compos ic iones sinfónicas de L is tz , Wagner , 
Bach , L u l l y , Bocchc r in i , Saint-Sacns, Bizct y de algún otro. 

L a ejecución de todas las obras ha sido excelente bajo la inteli
gente dirección del maestro Manc ine l l i ; pues hubo precisión y ajuste 
notables, buen co lor ido y graduac iones de fuerza por parle de la or
questa, á cuyo esmero y buena vo luntad , correspondió el público con 
generales y entusiastas ap lausos , pidiendo la repetición de muchas 
de las piezas del p rog rama , en cada concierto. L a concur renc ia á 
ol ios ha sido escasa, aparte de los propietar ios y pocos abonados del 
teatro; y no es extraño, porque á pesar de lo m u y filarmónica que es 

En l a noche del lunes conquistó l a Unión Artístico-Musical el m a 
y o r de los tr iunfos que ha alcanzado durante s u y a l a rga y gloriosí-
m a ex is tenc ia . 

E l concierto celebrado en el teatro de l a Zarzue la , pa ra poner de 
manifiesto ante el público las excelencias de u n a orquesta reciente
mente re formada con s ingu la r tino y hab i l idad , no pudo ofrecer me 
jores resultados n i ser más patente demostración de l a verdad que 
se trataba de ev idenciar . 

E n efecto, la orquesta de l a Unión Artístico-Musical const i tuye 
hoy un soberbio conjunto en que no se sabe qué a d m i r a r preferente
mente, s i los ins t rumentos de cuerda , el metal ó l a madera , que h a 
s ido objoto'de importantes var iac iones . 

Con tan va l iosos elementos nada tiene de extraño que el conc ier 
to del lunes último caut ivase de un modo ext raord inar io l a atención 
del aud i tor io . 

E o r m a b a n l a p r i m e r a parte l a sinfonía sobre mot ivos del Stabat 
Mater de R o s s i n i , m u y bien interpretada y ap laud ida con insistencia. 

Ejecutóse después el Capricho bolero, del maestro D. Eduardo 
Ocón, inst rumentado de u n modo m u y notable por el maestro E s 
p ino . 

Es ta pieza es bellísima, o r i g ina l , característica y honra sobre m a 

nera al talento de s u autor. 
E l público l a acogió con entusiasmo y exijió s u repetición á l a 

que accedió l a orquesta con s u habitual galantería. 

Sirvió de remate á l a p r imera parte un tiempo de l a Mesalína de 

Manc ine l l i . 
L a referida obra agradó extraordinar iamente y fué también repe

tida en medio de nutr idos y prolongados ap lausos . 
Toda l a segunda parte estaba consagrada á l a Suite d'orc'nestre* 



<lc G i r a u d , nueva también entre nosotros y rec ib ida con notor ias de
most rac iones de regocijo. 

Todos sus trozos son hermosísimos, especialmente el Andante y 

el Carnaval. 
Este último mereció con j u s t i c i a los honores de l a repetición. 
Componíase l a tercera parte de l a ove r tu ra de Tannhaüser, que 

fué mater ia lmente bordada por l a o r ques t a , del Intermedio, de 
W o r m s e r , ejecutado por p r i m e r a vez, del Ave María, de Gounod, y 
de l a m a r c h a de El Profeta. 

Todas estas compos ic iones a lcanzaron u n a ejecución intachable 
y fueron objeto de grandes ovac iones . 

E l Intermedio, de W o r m s e r , es u n dechado de grac ia , de o r i g ina 
l idad y de exqu is i ta del icadeza, y á estas c i rcunstanc ias , así como á 
s u mag is t ra l interpretación, debió l a honra de ser repetido en medio 
de u n a ru idosa sa l v a de ap lausos . 

También oyó el público por segunda vez el Ave María, de 
Gounod . 

L a concur renc ia , que fué numerosa y escogida, reconoció des
de luego que l a orquesta do l a Unión Artístico-Musical ha ganado en 
tercio y quinto, pudiendo asp i ra r en cualquier" parte al título de 
orquesta de p r ime r orden. 

E l audi tor io celebró tales progresos y aplaudió repetidas veces á 
s u director el maestro Esp ino , c u y a per i c ia en el arte de d i r i j i r las 
grandes masas es cada día más notor ia . 

Reciba la Unión Artístico-Musical nuestra enhorabuena por el 
triunfo alcanzado y persevere cu sus nobles y levantados propósitos 
para cont inuar dignamente á l a inmensa a l tura en que acaba de co 
locarse. 

SS. M M . y A A . RR. no as is t ieron a l concierto por ser tradic ional 
^ el que l a real fami l ia no c o n c u r r a á ningún espectáculo teatral d u 

rante las noches de l a Semana Santa. 

E N L A E S C U E L A NACIONAL D E MÚSICA 

Notabilísimos bajo todos conceptos fueron los ejercicios ce lebra
dos en la tarde del martes último. 

El i lustre d irector de l a Escue l a había organizado u n a especie de 
concierto sacro que satisfizo y entusiasmó a la numerosa c oncur r en 
c i a que l l enaba l a sa la . 

Entre los ejecutantes llamó extraordinar iamente la atención el 
a l u m n o del Sr . Monaster io , Al fredo Fernández, niño de siete afíos 
queejecutó admirab lemente en el violín l a Pepueña fantasía de A l a r d . 

E l precoz art ista fué frenéticamente aplaudido. 
A s i m i s m o rec ib ieron grandes plácemes las Srtas. Bustamante y 

Diaz que cantaron las Ave-Marías de Pedrose y de Gounod , y l a se
ñorita R i v e ra , que interpretó perfectamente en el órgano el Sckerso 
de G u i l m a n . 

Los demás a lumnos fueron también m u y celebrados. 
L o más notable de la fiesta fué el Stabat Mater, de Pcrgo lcsc , i n s 

t rumentado por el maestro A r r i e t a y ejecutado por los a lumnos de 
las c lases de conjunto vocal é instrumenta l que d i r igen r espec t i va 
mente los maestros Vázquez y Zub iaurre . 

Unicamente se cantaron los números 1, 2 y 12, habiendo s ido 
ap laud idos ca lurosamente los tres. 

L a fuga con que t e rm ina el Stabat fué repetida. 
L a parte debida al maestro Ar r i e ta es admirab le y hace honor á s u 

privilegiada pluma. 
No podemos menos de celebrar una vez más l a asombrosa a c t i 

v idad y el incansable celo del d irector de l a Escue l a Nac ional de Mú
s i ca , al o rgan i zar estos ejercicios que tan alto hablan en favor del es
tablecimiento á s u cargo confiado. 

Esto es lo que se l l a m a estar s iempre en l a brecha. 

Fué l l amado á l a escena infinidad de veces y ac lamado con entu
s i asmo . 

Apenas te rminada la. ópera, el público en masa solicitó del famo
so barítono que cantara l a Mandoliiiata de Pa lhadi l l e , á lo que M a u -
rel accedió desde luego, d ic iendo de incomparable modo tan hermo
sa composición. 

Hubo grandes bravos y pa lmadas y el ar t is ta tuvo ,pio repetir ! ; i 
Mandolinata, que en sus labios parecía u n a obra nueva , según l a ha
b i l idad y maestría con que supo cantar la s in alteraciones n i cambios 
de ningún género. 

Dícese que el año próximo o i remos cantar á Maure l Amleto y Don 
(Uovanni. 

¡Quiéralo Dios ! 

No tanta novedad como los anter iores ofreció el último concierto 
celebrado en el Príncipe Alfonso por l a notable Sociedad que dir ige 
el maestro Bretón. S in embargo, l a concur renc ia fué numerosa y la 
orquesta estuvo admirab le , como de cos tumbre . 

E n la. p r ime ra parto fueron repetidas l a Marcha j estival, de G o u 
nod y l a Cabalgata de las Walkirias, de Wagner , que arrebataron al 
audi tor io por la belleza de sus conceptos y l a maestría de s u interpre-
tación. 

F i g u r a b a en l a segunda parte La noche de Walpurga, de Mcndeb 
ssohn , ob ra majestuosa é importante, que no puede ser apreciad;) 
en s u justo va lo r con u n a so la audición. 

De todos modos , es u n a composición de p r ime r orden d i gna de la 
p l u m a de tan i lust re y celebrado compos i tor . 

L a orquesta l a ejecutó con s u m o acierto y l a última parte fué 

ap laud ida . 
Los coros , d i r i g idos por el S r . Albiñana, es tuv ieron acertados, y el 

Sr. B lasco lució en el solo de bajo s u magnífica y robusta voz. 
Constaba l a tercera parte de l a o ve r tu ra de Cleopatra, de M a n c i -

nc l l i , que tantos tr iunfos ha va l ido s iempre a l maestro Bretón, antes 
de d i r i g i r l a Sociedad de Concier tos ; del Andante del quinteto para 
c lar inete é ins t rumentos de cuerda , de Mozart, y de la sinfonía de 
La estrella del Norte, de Meyerbecr . 

Todas estas compos ic iones agradaron ex t raord inar iamente y fue

ron ap laud idas . 

L a orquesta las interpretó con verdadero arnore y recibió el justo 
premio de sus afanes. 

L a entrada como en los anter iores . 
SS. M M . y A A . honraron con s u presenc ia el concierto. 

E l domingo de P a s c u a se cantará en el teatro Real El Lohengrin, 

de Wagne r . 
l«:i tenor Antón debutará el día 7 con l a Favorita. 

E n l a segunda representación de Un bailo inmaschera, con l a que 
se despidió del público madrileño el célebre M a u r e l , se repitió l a 
ovación tr ibutada al gran art ista al presentarse por p r i m e r a vez en 
el papel de Renato. 

Sabíamos que el juguete A gasto de los papas estrenado en E s l a v a , 
e ra del fecundo escr i tor D. José Jackson V c y a n . 

Y esperábamos algo bueno. 
Francamente lo hemos de decir , nuestras esperanzas sa l ieron cu 

parte fal l idas. E l asunto de s u ob r i t a es transparente... Se ve desde 
luego lo que ha do o c u r r i r . E l autor enseña las cartas. Esto anu la el 
interés, y el espectador so lo se fija en l a versificación que es fluida y 
abundante en flores. 

De vez en cuando asoma algún trozo demasiado verde. 
L a ejecución fué regular. . . y perdónennos l a f ranqueza las señori

tas Muñoz y García y el Sr . R i q u c l m e . 
E l autor Sr. Jackson no salió a l palco escénico porque no se e n 

contraba en el teatro. 

Puede decirse que es u n esbozo de juguete cómico el pas i l l o titu
lado Gabinete magnético estrenada en L a r a . L a obra no está hecha; 
está ind icada solamente. Hay falta do trabazón, l a contex tura es en 
deble. 

Pero el autor es un pr inc ip iante y no se le pueden pedir m i l ag ros . 



Posee por de pronto l a verbos idad y l a agudeza de expresión que 
•entretiene y deleita al público. 

Un doctor i n a u g u r a s u s is tema de curación de las enfermedades 
nerv iosas por medio del magnet ismo. V ienen señoritas á cura rse , y 
J;i esposa del médico, que es m u y celosa, promueve u n a porción de 
escenas divertidísimas. 

La mujer ce losa es l a Sra . Va l verde; una de las enfermas es l a be
neficiada de l a noche, l a señora Alvcrá de Nestosa, que desempeña 
su papel con un deje andaluz muy agradable. 

Kl tipo hernioso, el tipo perfecto es el del Sr. Romea , que nos pre
senta l a figura de un admirab le viejo verde. No hay más remedio 
que ap laudir le y ensalzarle por l a verdad con que lo desempeña. 

EJ Sr. Mesejo interpreta con acierto el papel de médico. 
El público se ríe y pide al final el nombre del autor. 
l is un j oven : se l l ama I). Franc isco Serrano de la Pcdrosa . 
Antes de ahora ha luc ido su ingenio en var ios periódicos. De hoy 

en adelante lo lucirá en las tablas. 

En el teatro Lara se están ensayando para beneficio del Sr. Mese-
So las obras nuevas Afano de gato, Turno pacifico y Pccata minuta. 

P R O V I N C I A S 

Z A R A G O Z A . — P r o s p e r a bajo lodos conceptos es l a campaña tea
tral que están real izando los Sres. Bérgcs y Soler. 

Cada obra es un nuevo triutlfo para l a notable compañía que d i 

rigen. 
lié aquí lo que dice nuestro apreciable colega El Diario de Zara

goza acerca de l a feliz interpretación de Campanone: 
«Pocas obras han alcanzado en esta temporada teatral un éxito tan 

igua l y tan l isonjero para los art istas, como l a representada ante
anoche en el coliseo Principal y cuyo título es Campanone, música 
que el maestro Maza escribió atinadamente para su Prora dUui opera 
seria. 

Bri l lante fué l a ejecución de la sinfonía, y la orquesta se v io ob l i -
gadá á repet ir la entre ca lurosos aplausos. 

La m i s m a feliz suerte cupo al primer concertante con la gloria de 
su repetición. 

Los Sres. Bcrges. so ler y Loitia, que cantaron perfectamente sus 
respect ivas ar ias y dúos, recibieron el justo galardón en los núme
ros do que son dignos intérpretes. 

Y hasta la masa coral mereció señaladas pruebas de agrado, por 
sus nutr idas voces é igualdad en la ejecución. 

Mas s i todos se portaron como bravos en l a l id artística, hay que 
señalar como d is t ingu ida heroína, a la. S i ta . Soler D i -Franco , que co
ronó la tiesta con un alarde de s u maestría en en el arte. 

Había ya conquistado abundantes palmadas en su preciosa cava 
tina y en los dúos con el tenor y con el barítono: pero le esperaba un 
triunfo más. ruidoso, casi al t e r m i n a r l a función, en s u magnífico 
rondó. Apenas dijo las últimas frases del andante, se in ic iaron inte
ligentes aplausos por la finura, con que aquel las habían sido expre 
sadas. Mas l legada la cacaíeita, l a señorita D i -F ranco dando r ienda 
suel ta á sus bri l lantes facultades, sorprendió al auditorio con nue
vos elementos de estilo en sus var iantes , ejecutadas con del icada 

Jioriturc y notas picadas, que nos hic ieron recordar en a lgunos mo 
mentos á las célebres Donadío y Sembr ich , apareciendo en su difícil 
tarea d igna émula de tan renombradas cantantes. 

El público entus iasmado prorrumpió en ca lurosos y prolongados 
aplausos, que por su .insistencia y unan imidad se convirtieron en 
una. verdadera ovación para la d is t ingu ida art ista. Justo y bien me
recido premio á la. constancia en Inaplicación y á l a inteligencia que 
en el d i v ino arte ha sabido conquistar l a S r t a . Soler D i -Franco . 

Reciba una vez más nuestro Imparcial y desinteresado pláceme.» 

E X T R A N J E R O 

Traducimos de la Gazzctta dei Teatri: 
«De Vcnec ia .—La Traviata.—^o habiendo o lv idado l o s verdade

ros y legítimos tr iunfos alcanzados por l a d is t ingu ida ar t i s ta señori
ta D." Dolores Bu i r co en Promessi sposi, Rigolctto y Linda, e ra fácil 
predecir había de interpretar bien el dramático carácter de V io le t ta . 

Así fué, en efecto. L a Srta. Buireo obtuvo anoche u n aplauso 
v i vo , unánime, incesante. Con brío y elegancia; con u n a voz be l la , 
fresquísima y s iempre afinada; con tr inos, gorgeos y var iac iones de 
sumo gusto; con sentimiento dramático y un canto elegante é i n t a 
chable, dio a l carácter de l a protagonista u n a verdad sorprendente, 
y secundó l a vo luntad del i lustre maestro. 

Las óperas cantadas con aplauso general por nuestra compatr io 
ta en su bri l lante campaña, artística de este inv ierno han sido Poliu-
to, Guarany, Traciata, Lucia y Rigolctto.» 

En los pr imeros días de este mes se cantarán en Dresde Las 
Walkirias, de Wagner , interpretadas por una compañía de p r imer 

o r d e n . 

E n breve se estrenará en el teatro Nacional de Pesth una nueva 
ópera del famoso composi tor húngaro Franz E r k e l . Esta, obra se t i 
tula El rey Esteban. 

En el teatro de Stokolmo se está ensayando una ópera nacional 
titulada Stig Ifoide, cuyo autor, s iguiendo el ejemplo de Ber l ioz y fie 
Wagner, ha escrito el l ibro y l a música de su obra. 

En el teatro de San Car los de L i sboa se l ia estrenado una ópera 
del v izconde de A m a r o t i tulada La Dcrelitta. 

E l éxito ha sido m u y satisfactorio y l a ejecución de l a obra nota
bilísima, habiéndose d is t inguido especialmente en e l la el barítono 
Dcvoyod . 

Acaba de const i tuirse en Londres una /Itrndel-Soriely, que se p r o 
pone ejecutar los grandes orator ios de lkende l y de otros maestros 
clásicos. 

Inglaterra posee va r i as asociac iones de este género, pero lo que 
dist ingue á la, nueva sociedad de las otras, consiste en que sus 
miembros pertenecen todos á las más elevadas clases sociales de 
Londres . E l coro de l&S ind i v iduos se compone de hijos é hi jas 
de lores, de obispos, de diputados y de personajes de l a a r i s t o 
c rac ia . 

Mu el p r imer concierto se ejecutó el Saúl de Haendel. 

Díccse que Antonio Rubínstein hará u n a excursión artística po r 
Holanda, durante l a cual dará diez grandes conciertos en el espacio 
de quince días. 

E l gobierno ital iano ha doblado l a subvención de 23.009 l i ras que 
hasta ahora disfrutaba él L iceo mus i ca l de Santa Cec i l i a en R o m a . 

E l excelente y venerable arch ivero del Conservator io de Ñapóles. 
Franc isco F l o r imo , ha recibido para el museo que ha formado en d i 
cho establecimiento una curiosísima re l iqu ia : es ésta l a p l u m a con 
que Meyerbcer escribió la par t i tura de los Hugonotes. 

E n dicho musco se conservan también otras dos p l u m a s célebre s 
que pertenecieron á Scarlat i y á C i inarosa . 



E D I C I O N Z O Z A Y A 

B A L D A S S A R R E 
ÓPERA E N C U A T R O ACTOS 

D E L M A E S T R O 

PARA CANTO Y PIANO 
Pías. 

L a g ran par t i tura , elegante edición con el retrato del 

autor, su biografía y el l ibreto completo. . . Prec io fijo 20 

Raconto de Ester, para S . , cantado por l a señorita 

Theodor ini > 

> > » M . S > 3 

Aria de Baltasar, » B . , cantada por el S r . Bat t i s t in i » 3 

> Rubén, » T . , cantada por el S r . M a s i n i . . » 3 

Romanza de Rubén, T . , i d . por el S r . M a s i n i > 3 

PARA PIANO SOLO 
Ptaa. 

Elegante part i tura con retrato del autor y su b io 
grafía Prec io fy'o 12 

Preludio » 3 
Gran marcha » 3 
L a misma para 4 manos » 4 

Bailables del arto 2 . " 

A M a r c h a asiría » 3 
B Danza de Ossir is » 3 
C En t r ada de Baa l » 2 : , ( 

D Pastora l • » 3 

Imprenta y Estereo t ip ia de E L L I B E R A L . A l m u d c n n , 2. 

Z O Z A Y A 
E D I T O R 

P R O V E E D O R D E L A R E A L C A S A Y D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E M U S I C A 

34, C A R R E R A D E S A N J E R O N I M O , 34-—MADRID 

E n curso de publicación los demás números sueltos para canto y piano, piano solo á dos y cuatro manos, fanta
sías y demás arreglos para banda, orquesta y otros instrumentos. 

LIBRETO EN ITALIANO V E R S I Ó N E S P A Ñ O L A 
Una peseta. 50 céntimos. 

E s t a obra es propiedad de nuestra casa editor ia l , á la que habrán de dir i j i rse los señores empresarios que deseen 
ponerla en escena, para l a adquisición del mater ia l indispensable para su representación. 

E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohib ida toda copia, reproducción ó arreglo de la misma. 
Todo ejemplar que carezca del número de orden y sello de la casa Zozaya, será tenido por fraudulento y perseguido ante los t r ibu-
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L A C O R R E S P O N D E N C I A MUSICAL 
C O N D I C I O N E S r>E L.A SUSCRIClÓX 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL es e l periódico más antiguo de su clase y que ha obtenido mayor éxito en España desde su apari
ción. Se publ ica todos los jueves y consta de ocho grandes páginas, á las que acompaña una ó dos piezas de música de reconocida 
impor tanc ia , edición gran forma, cuyo número de páginas fluctúa entre cuatro y doce, según las condiciones de l a obra, no bajan
do nunca su va lo r en venta de 8 reales. 

Todas las obras musicales que regalamos á nuestros suscr i tores, son lo más selecto de cuantas publ ica nuestra casa editor ia l , 
y forman a l fin del año un magnífico álbum cuyo precio marcado que excede de 1.200 r s . , demuestra que nuestra suscrición es lo 
más ventajosa que jamás se ha conocido en España.—Los precios de suscrición son los siguientes: 

E n España, 2 1 r s . t r imestre , 40 semestre y 8 8 un año. E n Cuba y Pue r t o -R i c o , 6 pesos semestre y 9 a l año (oro). 
E n P o r t u g a l , 30 r s . t r imestre , 5 6 semestre y 1 0 8 un año. E n F i l i p inas , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 
Ext ran je ro , 3(3 r s . t r imestre , 6 8 semestre y 132 un año. E n Méjico y R i o de la P l a t a , 8 pesos semestrey 12 a l año (oro^ 
TC« fnríns los demás Estados de América fijarán el precio los señores agentes. 
l i l i VW*w*-' — — -

^iimcr» suelto, *!•• mii*i<», B V I I*i';Si-;T.% . 

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de su importe en l ibranzas ó giros de fácil cobro. 
G r a n d e s p r i i n ^ s » para los suscritores en el presente año 8 5 . 
Se remite un número de muestra grat is á todo el que lo pida. 

Gr. * V I I _ J X _ . A. T E 
Estrenada cu el Teatro Rea l de Madr id el 28 de Febrero de 1885 


